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Todo "el mundo, menos como es 
natura l , aquellos a quienes les sue-
nen el cuero de mala manera , aplau- j 
de la actuación del Gobierno—un I 
poco tardía—en lo que se ref iere 
al agio y a la especulación crimi- ¡ 
nal, que, si siempre han debido ser j 
objeto de una persecución enérgica, ¡ 
cuando como en este caso SQ han ! 
estado produciendo con ocasión del ! 
desas t re que ha asolado a una pa r - ¡ 
te impor tan te del pueblo de Cu- ¡ 
ba, la MANO DURA ha estado y 
está más que j u s t i f i c a d a . . . 

Cuando un Gobierno QUIERE, 
hace • y de ja hacer. Igualmente , 

i cuando un Gobierno QUIERE, tiene 
1 mil y una maneras dis t intas de 
i oponerle, f r e n t e a esta clase de 
¡ bandolerismo que - pr imero con el 
i pretexto de "la g u e r r a " y ahora con 

el p re tex to "del ciclón", ha levan-
I tado millones de pesos a costa de 

la desgracia, del hambre y de la . 
miser ia de la población cubana. 

Si el Gobierno QUIERE, af lo ja ; i 
! y si el Gobierno QUIERE, apr ie ta . 

Y parece que el Gobierne) QUIE-
| RE a p r e t a r . . . lo mismo que el ma -

r a f i ó n . . . 
* * * 

Por lo pronto les h a f i jado pre-
cios oficiales, razonables, a los a r -

, ticulos y productos considerados 
i como de p r imera necesidad. 

Un plá tano de freir , dos centa-
vos. (Los p lá tanos los hemos es-

j t.ado pagando a siete centavos con 
j ciclón y sin ciclón; y los puesteros 

alegan que ellos acaban . de hacer 
un bonito negocio toda vez que tu-

l! vieron que adquirirlos a 15 y a 16 I 
[ pesos y ahora se les obliga a ven- I 
i derlos al público a un costo muy 
¡po r debajo de la adquisición). 

Un huevo, cinco centavos. (Va-
; lian ocho y los puesteros dicen que I 

ellos los pagaron a seis y a siete; 
otro buen negocio que han hecho). 

Har ina de maíz, cinco centavos ¡ 
¡ la libra. 

Yuca 'y boniato, dos centavos la 
| libra. Malanga y ñame, cinco cer¡- i 
tj tavos la libra. 

Siguen las na ran jas , los platani- I 
l¡ tos manzanos, los tomates , los ajos, 
I los p lá tanos enanos, etc. 

Muy buenos precios p a r a el pú- i 
blico. Pero, ¿ en cuáles lugares pue- j 

| den adquirirse plátanos, huevos, j 
• boniatos, malangas , na ran jas , yu- | 
leas, tomates , etc., si no los h a y ? j 

|! Y, ¿cuáles comerciantes, pueste-
' ros, venduteros, vendedores ambu-

lantes, etc., van a acudir a los 
mercados a comprarlos, pagando 
por ellos cant idades que no les son 

compensadas por las ven ta s? Es 
decir, ¿cómo van a paga r los plá-
tanos—por ejemplo—a. quince y a 
dieciséis pesos, pa ra tener que de-
tal larlos a dos centavos cada uno? 
¿Van a vender perdiendo el t res -
cientos y e l , cuatrocientos por 
ciento? 

El problema no está, precisamen-
te, en la venta al público, sino en 
la adquisición en los mercados de >. 
origen. 

P a r a obligar a un comerciante 
minori tar io a vender la mercancía 
bara ta , PRIMERO hay que obligar 
a los comerciantes mayor i tar ios—y 
especialmente a los acaparadores y 
controla dores, que son quienes man-
tienen el agio y la especulación 
criminal—a vender la mercancía a 
precios considerados que pe rmi t an 
el libre juego del comercio al detall. 

El asunto es claro. 
Y tanto, que, como consecuencia 

de una. medida que hace práct ica-
mente imposible el normal desen-
volvimiento de ese pequeño comer-
cio, (que no especula y que sólo se 
l imita a ser un intermediario entre 
el acaparador , el controlador, el 
agiot is ta y el público), ese pe-
queño comercio, repetimos, una vez 
concluidas sus existencias, no po-
drá seguir operando y tendrá—co-
mo ya se ha observado que viene 
ocurriendo—que ce r ra r sus puer tas . * * * 

Ante un conflicto de tal na tu r a -
leza—que lo es—¿cuá l será la ac-
t i tud a seguir por el Gobierno, y 
qué cosa h a r á ? ¿ E c h a r á los agen-
tes del orden a la calle, los diri-
g i rá a los sitios donde se hallan 
almacenados los víveres y obligará 
por medio de la fue rza a que se 
Vendan a buenos precios? ¿ Y cuá-
les serán esos precios buenos? 

Nosotros no es tamos defendiendo 
a nadie en par t icu lar : es tamos ex-
poniendo hechos y t r a t a m o s de ex-
poner razones. 

Puede que acer temos y puede 
que no, que es muv difícil acer- ; 
t a r . . . 

El Gobierno, nadie lo duda, t iene 
asimismo el propósito de acer ta r . • 
H a g a lo que haga, en el sentido 
que lo haga . Pero estúdielo y con-
sidérelo primero, péselo y calcú-
lelo y pondérelo, p a r a que LO HA-
GA BIEN. No pre tenda que se ven-
da ba ra to a costa de la pérdida de ¡ 
los HUMILDES. ¡Que se venda ba- ! 
r a to a costa de la Caja de los 
millonarios ag io t i s tas y especula-
dores, que han es tado desangrando 
n este pueblo! ¡Que se les vaya enci-
m a a los TRUSTS, a los grandes 
acaparadores y monopolizadores, 
que todos sabemos dónde es tán y 
cómo operan! 



Cuando un Gobierno QUIERE, 
t iene a su alcance mil y una ma-
neras dis t intas de hacerle f r en t e a 
esa clase de bandolerismo. 

T el actual, (un Gobierno RE-
VOLUCIONARIO, que t an to le ha 
ofrecido al pueblo que iba a HA-
CER en favor suyo) T I E N E QUE 
QUERER. 

AHORA, o luego será demasiado 
t a r d e . . . 

¡Arriba con los delincuentes de 
al to bordó! 

¡Arriba con las HIENAS, que 
las pulgas no se m a t a n a caño-
nazos y p a r a cualquier Gobierno 
m a t a r pulgas es una t a r e a fácil, 

I sin provecho y sin g l o r i a . . . ! 
¡A los venduteros y a los pues-

te ros NO, doctor Grau. ¡A los 
TRUSTS, a los AGIOTISTAS y 
ACAPARADORES, duro y a la ca-
beza! 

¡AHORA, en caliente, que «1 
pueblo es tá con us ted! I 


